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    Capítulo 1


    


    Caroline Hendrickson estaba ocupada. Siempre lo estaba. Su horario frenético era algo que en realidad la enorgullecía, aunque a veces eso lo guardaba para ella.


    A decir verdad, casi todo lo reservaba para ella. Parecía la situación adecuada. Cuanto menos supiera una persona de ella, más segura se sentía. El conocimiento era el poder y poder no era algo que Caroline buscara ofrecer a nadie.


    Caroline había sido la primera en su promoción en el instituto, y también una de las pocas chicas negras matriculadas. Estaba muy orgullosa de eso, pero era algo que tampoco admitiría. No era débil. Había ido a Vassar para conseguir su título de Ciencias Políticas, y la guinda del pastel fue su Título en leyes de la Universidad de Derecho de Columbia. Lo mires como lo mires, era una chica con excelente pedigrí.


    Siendo niña Caroline supo que quería ser, no que sería, abogada. Era el trabajo al que le encontraba más sentido, el trabajo que parecía tener la mejor recompensa. Imaginaba que los demás iban a la escuela de derecho a aprender a pensar como ella ya lo hacía, y sabía que una corte sería el único lugar donde se sentiría como en casa.


    Nunca se sintió cómoda en su propia piel. Parte de ella sentía que debía disculparse por el color de su piel, sin importar lo que dijeran de igualdad racial. Esa igualdad no existía en su cabeza, realmente no. Su elección había sido combatir esto con logros, lo que le daba a cambio cierto orgullo de su parte.


    Lo que sí existía era un innegable impulso, casi una testarudez que no le permitía jamás rendirse, sin importar lo cansada o estresada que estuviera. La idea de una carga de trabajo excesiva no existía para ella. La combinación de testaruda tenacidad y un orgullo, a veces nocivo, impulsaron su carrera en una firma de abogados, algo que era su pasión.


    Era lo ideal para ella. Se sentía más cerca de casa que nunca antes. Aunque no le proporcionaba mucho dinero, eligió trabajar como fiscal. Se sentía cómoda en ese trabajo y era endiabladamente buena, pero por encima de todo trabajar como fiscal le ayudó a sentir que su trabajo de verdad importaba. No era una abogada chupasangre que solo quería hacer dinero a costa del dolor de otros. Se enfrentaba a cabrones verdaderos en la ciudad y ayudaba a ponerlos entre rejas. Y por qué no decirlo, a menudo lo pensaba: había muchos cabrones en la ciudad de Nueva York.


    Caroline era la única mujer en la oficina y se abrió pasó ante la presión y el ánimo competitivo que surgía en un entorno de trabajo dominado por los hombres. Todos estos machos chovinistas de clase alta que la rodeaban, quejándose del clima o de la cantidad de trabajo que tenían.


    Caroline solo tenía treinta y seis años y más talento que todos ellos juntos. Ella lo sabía, y ellos también. No estaba en su trabajo para hacer amigos, pero cosechaba más éxito año tras año. Había una parte en ella, una que mantenía celosamente oculta, que era dulce y amable, y ansiaba compañía. Sin embargo, esta faceta no encajaba con su ambición y por eso la mantenía a salvo en su interior.


    No solo hacia un trabajo excepcional con cada caso que defendía, sino que además lo hacía con estilo. Caroline Hendrickson no era ajena a la moda. No era ostentosa ni llamativa. Su inteligencia se lo impedía. Era una maestra de lo sutil. Un lápiz labial rojo de Chanel y un traje chaqueta de diseñador. Era suficiente. Lucía hermosa en sus tacones altos cada día y nunca se quejaba del dolor en sus pies. Ya no los sentía. Esta fineza, unida a su belleza natural, la hacía un personaje formidable.


    Porque era bella, realmente.


    Cuerpo naturalmente atlético, estilizado, suave y aterciopelada piel oscura que no parecía de una mujer de treinta y tantos. Su piel brillaba, en su riqueza y profundidad. Además, tenía ojos verdes.


    Eran sus ojos lo que la gente siempre apreciaba. Eran poco comunes e intimidantes. Caroline se sabía hermosa, técnicamente hermosa, pero era algo a lo que ella era indiferente y a lo que dejaba de lado. Cuidaba mucho más su inteligencia, ser la mejor, de lo que nunca haría con su aspecto. En lo que a ella respecta, no tenía mucho que hacer en ese sentido.


    Así que sí, Caroline Hendrickson estaba siempre ocupada y este momento en particular no era distinto. Desafortunadamente, al menos desde su punto de vista, las prisas de hoy no estaban relacionadas con el trabajo. Había dado largas todo lo que había podido a la invitación de sus padres (insistentes) para cenar juntos en su elegante ático de Tribeca pero al parecer ese período de gracia había terminado.


    Caroline adoraba a sus padres, los amaba, pero a veces (honestamente, todo el tiempo) permanecer cerca de ellos por un periodo de tiempo amplio era...agotador. No había llegado a su naturaleza testaruda y determinada por casualidad. Era un trato que compartía con sus padres, sobre todo con su padre. A día de hoy, era el único hombre que había sintonizado con ella, igual de inteligente y orgulloso.


    El nombre de su padre era Edward Hendrickson, de orígenes humildes. Creció en una granja fuera de Story City, en Iowa, y nadie esperaba que consiguiera salir de la vida rural. Nadie excepto él. Trabajó con tenacidad en sus estudios, para estar absolutamente seguro de conseguir el mejor resultado en el colegio a pesar de la economía limitada de sus padres. Y, ¡Dios mío!, había valido la pena. En su primer año universitario se vio obligado a trasladarse a Cambridge, Massachusetts.


    Se encontró haciendo su entrada en el campus de la Universidad de Harvard, el santo grial. Lo consiguió con subvenciones y becas, y con mucho estudio. Lo hizo con valentía. Su altura era un poco más de seis pies, rubio y con brillantes ojos verdes.


    Estaba emocionado y horrorizado a la vez. Esto no era la granja, pero aprendió rápidamente, y continúo de forma excelente. En su segundo año conoció a su futura esposa, Sofie. Era asombrosa y exótica, a sus ojos. Su piel era negra y profunda, la más oscura que jamás había visto, y la veía absolutamente hermosa. Rápidamente se enamoró de ella.


     Desafortunadamente, su familia no. Eran muy conservadores, con una forma de pensar algo retrógrada, y no podían aceptar que su hijo se casara con una mujer negra. El joven Sr. Hendrickson tuvo que elegir, y eligió a la mujer que poco tiempo después sería su esposa.


    El padre de Caroline pronto se convirtió en anestesiólogo y se trasladó con su joven familia a la ciudad de Nueva York. Para él, vivir en esa ciudad era la confirmación de que lo había conseguido, y una vez allí continuó avanzando. Lo hizo a lo grande.


    Parecía haber pactado con el diablo, por la forma en que manejaba los mercados de valores. Eso, junto con su salario, llevó al éxito absoluto tanto a él como a la madre de Caroline. Eso también era algo que Caroline ocultaba en su entorno. Sus padres eran ricos. O para ser más exactos, billonarios.


    Lo eran, y Caroline, como hija única, tenía un enorme fondo fiduciario totalmente a su disposición. Trabajaba más duro que nadie y amaba su trabajo, pero definitivamente, no necesitaba el dinero. Podía no haber trabajado ni un día de su vida, y aun así, ser inmensamente rica.


    Esta era una de las mayores fuentes de discusión entre Caroline y sus padres. El Sr. Edward Hendrickson se había hecho a sí mismo desde sus orígenes humildes. Había perdido a su familia porque no podía aceptar una nuera negra y una nieta “mestiza”. Así, había forjado un cuento de hadas para su pequeña familia, y descubrió sin poco enfado, que a pesar de la enorme riqueza heredada, Caroline había elegido trabajar en la oficina del fiscal.


    Parecía pensar que su trabajo estaba por encima de ella. Había estudiado en Vassar y en Columbia, ¡por amor de Dios! Lo que es más, su padre había trabajado lo suficiente como para que ella no necesitara nada y no le gustaba la idea de que trabajara entre criminales.


    Para hacer las cosas algo más interesantes, estaba llegando tarde. A decir verdad, muy tarde. El tráfico era terrible, siempre lo era y dejó la oficina muy tarde. Ahora estaba esperando en una esquina fuera de su edificio, con un traje blanco y todos los accesorios, tratando de conseguir un taxi que parecía no querer parar para ella. Estaba furiosa y sabía que esto solo haría la cena con sus padres aún más difícil.


    “¡Taxi!” gritó Caroline con su mano en el aire. Un hombre pasó a su lado silbando a su belleza.


    “Ni aunque fueras el último hombre del mundo”, gritó ella, más que irritada por el estúpido transeúnte.


    Finalmente, finalmente…un taxi paró, y a punto estuvo de salpicarla de arriba a abajo con agua de alcantarilla sobre su Vivienne Westwood.


    “¿De verdad?”, dijo saltando hacia atrás. Trato de ser paciente, en serio, pero esta no era la idea que tenía de empezar una maravillosa velada.


    Abrió la puerta del taxi bruscamente, casi al borde de la hostilidad y se deslizo con gracia dentro del coche. Caroline siempre se movía con gracia y rara vez mostraba cambios en su buena compostura.


    El conductor se giró, claramente agradecido por su suerte al verla.


    “¿Dónde te llevo bonita?”


    “Tribeca”, dijo ella rápidamente, sin ganas de tener que hablar con un extraño.


    “Lo que diga, señora”, dijo él, poniendo su vista de nuevo en la calle. Parecía un niño que acababa de recibir la reprimenda de su maestro.


    “Es el edificio 750”, dijo suavemente al taxista.


    “Muévete, muévete, diablos”, susurró ella al tráfico. Tamborileaba sus uñas con manicura perfecta en el asiento a su lado, comprobando con frecuencia si tenía mensajes de sus padres. No había ninguno. Mientras para algunos esto podía ser algo reconfortante, Caroline lo tenía claro. El silencio era el arma preferida de sus padres, así que empezó a prepararse mentalmente para una guerra dialéctica.


    Al llegar, prácticamente voló fuera del taxi.


    “¡Espera señorita! ¡Tiene que pagar!”, gritó el conductor, claramente enfadado.


    “Aquí tiene, quédese con el cambio”. Le lanzó algunos billetes en el asiento asegurándose así que dejaba una buena propina.


    Después de todo, no era culpa de él si llegaba tarde. Lo hizo solita. Freud probablemente diría que tenía algo que ver con sus pocos deseos de acudir a la cena.


    Hizo una pausa por un momento, alisándose en el pelo y el traje, y caminando segura hacia la puerta.


    “¡Caroline! ¡Te ves adorable! El blanco ha sido siempre un color que te sienta estupendo querida”.


    James, el anciano portero que conocía desde hacía años, le abrió la puerta, tocando su sombrero e inclinando su cabeza a modo de respetuoso saludo.


    “James, que adulador. Su esposa es una mujer con suerte”. Caroline le palmeó el hombre al pasar.


    Al haber crecido sin abuelos (tristemente, los padres de su madre habían muerto antes de que ella naciera), ella lo veía como un abuelo. Se sentía feliz al verlo.


    Corrió al ascensor y subió al último piso, que era en su totalidad el hogar de sus padres. Con un suspiro, toco el timbre, esperando, preparándose.


    “Hola, señorita”, dijo el mayordomo al abrir la puerta.


    “Hola, gracias”, suspiró ella entregándole el abrigo.


    “¿Caroline? ¿Eres tú, cariño?”, escuchó a su padre llamándola desde algún lugar en la parte posterior del ático.


    “Sí, papá, soy yo. Acabo de entrar por la puerta.”


    Estaba solo algunos pies dentro del apartamento y ya la llamaba. Ella sabía por su tono que sería una cena digna de recordar.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Caroline se había preparado para un combate cuerpo a cuerpo y tenía razón. Siguió el sonido de la voz de sus padres y el sonido de cristalería hasta uno de los salones. Decorado en tonos de cremas y dorados, estaba concebido con arte por los mejores decoradores de Nueva York.


    Su padre estaba sentado con su habitual vaso de whisky, su madre con su kir royal. Caroline se detuvo un momento a observar, como siempre hacia, la hermosura de su madre. Con una piel mucho más oscura que la de Caroline, su colorido vestido hacia mucho más evidente su indiscutible belleza. Ambos eran guapos sin esfuerzo. Lo sabía indudablemente.


    “Caroline, que agradable que estés con nosotros”, dijo su padre con toda naturalidad, hacienda un gesto a la criada para que le acercara una copa de champagne.


    “Hola, querida”, dijo su madre, con una ligera sonrisa. Sabía lo que era estar entre su marido y su hija, ambos poderosos a su manera.


    “Papá, lo sé, llego muy tarde. Es solo que el tráfico era mortal y me costó mucho conseguir un taxi”.


    Su padre levantó sus cejas ante esto, pero no dijo nada. Una vez más, el silencio era más preocupante para Caroline que una reprimenda.


    “Bien, no importa. Ahora que estás aquí podemos cenar. Tu madre y yo estamos hambrientos”.


    Caroline puso sus ojos en blanco mientras acompañaba a su padres al comedor, para sentarse en lo que estaba segura sería una cena de varios platos, acompañados todos con vinos estupendos. Estar aquí la hacía sentir como una adolescente otra vez. Quería agradarlos y eso la molestaba.


    Charlaron animadamente, su padre acerca del mercado de valores y de su trabajo, mientras que ella hacia un esfuerzo por mantener la conversación alejada de sus cosas. Pero no funcionaba. Tal como lo imaginaba.


    “Cariño, dime como va tu trabajo”, dijo su madre de repente. Había abierto las puertas y Caroline no tenía más opción que hablar.


    “Es maravilloso, realmente. Hay muchos hombres de más edad que no parecen tomarme en serio pero ese es su error”.


    “¿De verdad?”, rio su madre, encantada con la tenacidad de su hija.


    “De verdad. Esos estúpidos subestimándome solo hacen más rápido mi ascenso y un día no muy lejano seré su jefa”. No temía competir. Sabía que ganaría.


    “Caroline”, dijo su padre, “ahora sabes lo que siento yo acerca del lugar en el que trabajas.”


    “Papá, para. Ya hemos tenido esta conversación.”


    “No, no, no es necesario que digas nada. Sé que no lo dejarás. Ya no lo intento. He pensado algo diferente”.


    Así que eso era. Tenía algún tipo de plan en mente y ella estaba completamente segura de que no sería algo que a ella le agradara. No dijo nada, solo lo miro desconfiada.


    “Casi te lo digo antes, cuando hablaste del problema con los taxis. Si no puede convencerte de dejar tu trabajo, para ofrecerte uno más seguro, al menos cuidaré de tu seguridad de otra manera”.


    “¿De qué forma sería eso, papá?”, dijo ella, tratando de no decir nada irrespetuoso. Le gustara o no, ese era su padre, y le debía respeto. Le debía mucho más que eso, y ella lo sabía.


    “Un chófer, Caroline. He organizado todo para que tengas uno.”


    “¿Disculpa?”


    ¿Un chófer? ¿Ella tendría un chófer? Caroline estaba sorprendida. Totalmente descolocada. Estaba preparada para muchas cosas, pero no para esto. Parecía una imposición, una violación. Sabía cómo enfrentarse a la idea de dejar su trabajo, tenía años de experiencia en eso. Pero esta era una sorpresa para la que no tenía respuesta inmediata, algo que en ella era raro.


    Su padre sabía que la había despistado, y usaría eso para presionarla.


    “Caroline, hoy ha quedado en evidencia que un chófer sería muy beneficioso para ti. No tendrías que pararte en las esquinas esperando a un extraño que podría ser quien sabe quién”.


    “¡Pero Papá! Solo fue un poco difícil encontrar un taxi, por amor de Dios”.


    “Cuida tu vocabulario, Caroline”, dijo su madre suavemente, tratando de neutralizar un poco la tensión.


    Su padre simplemente levantó su mano, frenando así cualquier discusión. Ella buscó su mirada, tratando de descifrar su lenguaje corporal, y sabía que la habían vencido. Había esperado demasiado, les dejó sentir su debilidad y ahora tendría un chófer.


    Era lo último que quería. No necesitaba este tipo de ayuda ni nadie que cuidara de ella. Se sentía más que insultada al considerar que sus padres de alguna forma creían que ella necesitaba a un hombre desconocido que la cuidara. La hacía sentir como una niña, algo que odiaba.


    “Excelente, entonces está decidido”, dijo su padre dando un sorbo a su whisky desagradablemente satisfecho.


    “Supongo que sí”. Carolina estaba lejos de sentirse satisfecha, pero no parecía importar.


    Saber que no tenía más que decir al respecto hacia la cena más tediosa todavía y ya no podía esperara para irse del palacio de Tribeca y volver a su loft (igual de encantador, ubicado en Chelsea). Amaba a sus padres, los amaba de verdad, algo que ella repetía en su cabeza como un mantra mientras se despedía de ellos.


    Casi se había convencido de que su padre no seguiría adelante con esto, pero cuando el mayordomo la acompañaba a la puerta su padre dijo: “El chófer estará allí por la mañana, Caroline. El mayordomo ha puesto la información de contacto en tu bolso. No me decepciones, cariño. No cederé en esto”.


    “Sí, papa, te lo prometo. Os quiero.”


    Bajo en el ascensor en silencio, tratando de procesar lo que acababa de suceder.


    “No puedo creer que de verdad piensen que necesito un chófer”, murmuró a si misma mientras llegaba a la puerta principal.


    “¿Está bien, querida??”, preguntó James comprensivo mientras buscaba un taxi.


    “Sabes cómo va esto, James. Son muy, muy tozudos a veces. ¿De dónde crees que lo heredo?”


    James rio y Caroline entró en el taxi con pocas ganas, echándose sobre el asiento y desando estar de una vez en casa. Era el último taxi que tomaría por un tiempo, según los deseos de su padre, y si lo conocía tanto como creía, ese chófer también tendría instrucciones de “cuidar de ella”.


    Bien, podría intentarlo. Dejémosle.


    A medida que se acercaba a Chelsea, iba volviendo a ser ella misma. Se quedaría con el chófer, evitando así una discusión con su padre, pero eso no quería decir que lo fuera a hacer fácil. Mientras subía en el ascensor a su amplio loft, casi se sentía apenada por el pobre chófer. Casi.


    A la mañana siguiente, Caroline se despertó temprano, con una pausa para disfrutar un momento de sus sábanas de un hilado carísimo antes de salir de la cama y meterse en la ducha. La disfrutó más tiempo del habitual, dejando que el vapor expandiera su piel, respirando el calor de la ducha. Se quedaría allí todo el día si pudiera, pero no tenía más opción que salir, secarse y prepararse para su día. Loción en su piel, sus rizos oscuros perfectamente secos. Eligió su ropa cuidadosamente. Quería enviar el mensaje correcto, si encontraban finalmente a un tonto chófer esperándola en la puerta.


    Eligió un traje chaqueta, esta vez con pantalón, negro nítido con Louboutins negros a juego. La camisa elegida bajo su chaqueta nunca había sido tan provocativa, pero no de una forma inadecuada. Tenía un control absoluto de como los demás la percibían, como sucedía con casi todo en su vida. Aparte de sus padres, por supuesto.


    Se miró rápidamente al espejo y empezó a reunir sus cosas. “Esto funcionará”, se dijo, tomando su taza de café.


    “¿Señorita Hendrickson?”, la llamó una voz por el intercomunicador desde la puerta principal


    “¿Sí?”, dijo ella sacando tomando las llaves del bol de plata esterlina donde las dejaba. Era su portero, cuyo nombre no recordaba en este momento.


    “Siento molestarla, señorita, pero hay un coche esperándola en la puerta. El chófer dice ser su nuevo chófer personal”.


    Se detuvo, inhalo lentamente, y mantuvo la respiración contando hasta diez. Así que era verdad.


    “Sí, supongo que lo es. Gracias por avisarme. Bajaré en un momento”.


    Se puso la chaqueta, su rostro con un aspecto decidido y bajó.


    El portero (¿Luke? ¿David? Tendría que hacerse una nota para recordarlo) le abrió la puerta y le hizo un ligero movimiento con la cabeza en señal de saludo, y allí, delante de su casa, había un reluciente Lincoln Towncar negro.


    “Por supuesto, es un coche llamativo. Por Dios, papá, ¿no podías ser un poco más sutil?”, se dijo mientras tensaba sus dientes.


    Era exactamente el tipo de coche que esperaba de su padre, y recostado junto a él había un hombre que supuso era el nuevo chófer. Su aspecto casi la hizo caer por las escaleras (bueno, solo apenas).


    De alguna manera, cuando su padre sugirió, o insistió, en que tuviera un chófer, Caroline esperaba determinado tipo de hombre. Había imaginado un caballero de pelo gris, envejecido y ajado por años sentado tras un volante en un coche. Este no era exactamente el tipo de hombre que tenía delante. De hecho, le parecía estúpido siquiera llamarlo “hombre”.


    ¡Se veía tan joven! Estaba en esa época mágica cuando un hombre está pasando de un aspecto adolescente a la verdadera adultez. Era sin duda guapísimo. ¡No parecía humano! Le recordaba a esas historias de la mitología griega en las que los dioses caminaban por la tierra entre los mortales. El hombre de pie frente a ella podría haber sido uno de esos dioses, sin duda.


    No podía tener más de veinticinco años, e incluso menos. Tenía cabello rubio como la arena, descuidado y cayendo sobre sus ojos. Verdes. Tenía unos impresionantes ojos verdes, transparentes e inteligentes.


    Su piel era un blanco rosáceo, mucho más clara que su piel color chocolate, pero ligeramente dorada, lo que parecía indicar que estaba familiarizado con estar al aire libre. Sus hombros eran anchos y atléticos, y brazos fuertes. Su torso era delgado, pero con marcados abdominales que Caroline pudo ver insinuados debajo de su camisa.


    Caroline se percató de todo esto y por un momento se sintió aturdida, olvidando casi por completo lo que hacía. Nunca había visto un hombre como este y al verlo sintió algo que nunca antes había sentido, con ninguno de los hombres con los que había estado. Se sintió acalorada y ruborizada.


    Buscó con sus ojos las líneas de su cuerpo, siguiéndolas hacia abajo, por las perfectas caderas, e imaginando la línea de músculos perfecta que bajaban por su cuerpo, y sintió un cosquilleo entre sus piernas que le indicaban que quería ese hombre. Podía no quererlo como chófer, pero definitivamente lo quería para otra cosa.


    Por suerte, nada la dejaba fuera de sí por mucho tiempo, y una vez que consiguió de nuevo su compostura (literal y figurativamente), estaba aún más molesta que antes con el asunto del chófer.


    Odiaba que la dejaran fuera de juego. Este hombre, joven, o lo que sea, había conseguido algo que los peores criminales no habían conseguido. El hecho de desearlo tanto físicamente la frustraba más aún. No solo lo veía como la representación de la autoridad de sus padres, sino que además había roto su coraza.


    “Buenos días, señorita Hendrickson. Un día hermoso, ¿verdad? El aire a la temperatura ideal”. Él le sonrió y su sonrisa era terriblemente sexy, con una mandíbula fuera y formada.


    “¿Sí?”, ella levantó sus cejas, sin estar segura de como dirigirse a él.


    “Así lo creo, señorita”, dijo él, sin un ápice de duda en su voz.


    El abrió la puerta del coche, ella paso a su lado y se sentó rápidamente, cerrando la puerta tras de sí. No necesitaba que alguien le cerrara la puerta.


    Su nuevo chófer rodeo el vehículo y ocupó el asiento del conductor. Se giró sonriéndole, con dientes blancos y ligeros hoyuelos. Dios, tenía hoyuelos, como no podía ser de otra manera.


    “Mi nombre es Finn, Finn Gallagher. Parece que seré su chófer en el futuro próximo”.


    Lo miró con frialdad, y su sonrisa vaciló por un momento. “Está bien”, dijo ella, “Mire, honestamente no necesito saber su nombre. No deseo un chófer y dudo mucho que use sus servicios por mucho tiempo”.


    La sonrisa desapareció del rostro del chófer (de Finn). Se giró lentamente, arrancó el coche y la llevó a su oficina. Parecía que su padre había cuidado todos los detalles, dando cuenta al joven de la dirección de todos los lugares que ella más frecuentaba. Salió del coche antes de que Finn tuviera oportunidad de abrir la puerta y se alejó del coche sin siquiera decir gracias. No era culpa de él tener que estar ahí, pero Caroline simplemente no lo quería.


    Además, como con todos los hombres que interactuaba, sospechaba de su encanto, y de su vulnerable simpatía. Era rica, estaba cerca de la aristocracia con el dinero del fondo fiduciario que tenía. No podía creer que este hombre contratado por su padre no tuviera idea de lo que ella valía. Si creía que la derretiría con su sonrisa y con sus ojos verdes, debía ser un idiota.


    Aun así, mientras Caroline caminaba hacia el edificio, algo la obligó a mirar atrás. Finn estaba sentado, en el asiento del conductor, con más aspecto de niño que nunca. Parecía herido.


    No de una forma fingida, sino verdaderamente herido, rechazado. Parecía casi desilusionado, como si de verdad hubiera querido conectar con ella. Ella negó con su cabeza, deshaciéndose de cualquier tipo de arrepentimiento que pudiera aparecer en su mente por la forma en que trató a Finn y continuó su camino.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    La oficina era como un santuario para Caroline, y la ley era la única religión que comprendía. Era de carácter dominante e incluso si a los hombres que trabajaban con ella no les gustaba, eran lo suficientemente inteligentes como para reconocer su superioridad. Por este motivo, inmediatamente después de revisar su correo electrónico (todavía algo desconcertada por el viaje de esa mañana), tuvo interesantes noticias de su jefe.


    “¡Caroline! Siempre aquí desde tan temprano. ¡Así me gusta!”. Su jefe le habló con su voz ruidosa, sentándose en el borde de su mesa y alborotando los papeles que ella tenía sumamente ordenados.


    “Hola, Sr. Eldridge”, sonrió Caroline. “¿Qué puedo hacer por usted? Parece entusiasmado con algo. ¿De qué se trata?”


    “Bien, tengo que decirte que nos han asignado un nuevo caso, y es uno verdaderamente grande. Muy grande”. Caroline se sintió ansiosa de inmediato. “¡Por favor, démelo a mí!”, pensó para sí misma. Y dijo “¿Sí? ¡Qué buena noticia! ¿De qué se trata? ¿Tras de quién vamos?”


    Su jefe le sonrió como a un niño en Navidad. “Digamos que la mafia más importante de la ciudad de Nueva York está a punto de encontrarse en una situación incómoda”.


    Caroline batió las palmas de alegría, justamente la reacción que su jefe esperaba de ella.


    “Bien, señor, dígame si hay algo en lo que pueda ayudar. Sabe que siempre me complace hacerlo”.


    “¿Ayudar? ¿Ayudar? De ninguna manera. ¡El caso es tuyo nena! Te pongo al mando. Eres mejor que todos los demás juntos y este caso es todo para ti. Sé que me sentiré orgulloso de tu trabajo”.


    Caroline dio la mano a su jefe, y bailó su propio baile de alegría cuando estuvo segura de que nadie la veía.


    Después de año de cooperación policial entre distritos y casos formados parcialmente que quedaban destruidos rápidamente, la oficina de Caroline por fin iba a montar un caso contra el jefe de la mafia más importante de Nueva York. Su organización era tal cual se veía en las películas y él representaba todo lo que Caroline quería liquidar siendo fiscal. Él era alguien que tenía que estar entre rejas y su jefe parecía pensar que ella era la persona para hacerlo.


    “Maldita Caroline, lo has conseguido. ¡Este es el caso de la década!”, dijo en su oficina vacía, riendo de emoción y nerviosismo.


    En la semana siguiente, tanto el caso como el rostro de Caroline salían en todos los periódicos de Nueva York, qué diablos, en el país entero. Caroline estaba acostumbada a la presión, crecía con ella, pero este era un nivel para el que no estaba preparada.


    Estaba segura de poder adaptarse. Siempre lo hacía. Era una de las cosas que la convertía en la mejor. Sin embargo, sus padres no compartían su alegría con el caso de ninguna manera. Recibía llamadas diariamente:


    “Caroline, ¿qué diablos crees que haces?”, resonó la voz de su padre al otro lado del teléfono.


    “Lo sé, lo sé”, dijo Caroline con voz tranquilizadora. “Solo es un caso, papa, otro caso más. Solo que este tienen un perfil un poco más destacado”.


    “¿Un poco? ¿UN POCO? Tu rostro está impreso en cada quiosco de Nueva York. ¡Es como si invitaras a todos los monstruos de la ciudad a pasar la noche en tu salón!”


    “Papá”. Ella trataba con todas sus fuerzas de permanecer tranquila. No quería iniciar una guerra a gritos con su padre.


    “Lo sé, sé que te preocupas por mí. Incluso te entiendo. Pero, por favor, tienes que entender que esto significa mucho para mí. Es el caso más importante que he tenido en mi carrera”.


    “Es peligroso, Caroline. Eso es importante para mí. Tu rostro está en todos los medios de comunicación, por este casi y por tu familia. ¿Una abogada con un fondo fiduciario lucha con los peores criminales de Nueva York? Es como pintarte una diana en tu espalda, intencionadamente”.


    Esta conversación (o alguna parecida) continuó día tras día, sin tener nunca una resolución. Tanto padre como hija sentían que llevaban la razón, y en esos casos era cuando más testarudos se volvían. Finalmente, después de lo que parecieron años, el padre de Caroline se rindió”.


    “Bien, Caroline. Haz lo que quieras. Esto puede ser la tontería más grande que hayas hecho jamás, pero es el error que debes cometer. Conserva tu caso. Pero no me importa cómo te sientas. Seguirás llevando ese chófer”.


    Estaba deseando dejar las cosas como estaban. Puede que fuera testaruda, pero amaba a su padre y le era muy leal, así que intentaría hacerlo feliz siempre que pudiera. Incluso si eso significaba ser perseguida por Finn.


    Finn, el chófer personal que ella nunca quiso tener. Encontraba su existencia tan molesta como un picor en algún lugar no determinado, en el que no pudiera rascarse. Él le irritaba porque no había sido su elección ni su deseo contratarlo. Pero había algo más.


    A pesar de todo lo sucedido en su Carrera y con su familia, no había sido capaz de quitarse aquella imagen de la cabeza. Esa visión de su rostro cuando miró sobre su hombro. No podía definir si aquella actitud era parte de un plan para atraparla y quedarse con su dinero. ¿El creía que podía distraerla acelerando su corazón, ruborizándola? Ella nunca sería tan tonta, y si él no sabía eso entonces estaba fuera del juego. Un simple chiquillo.


    La cuestión es que él no le había hablado de nuevo después de su castigo inicial. Estaba allí, sin duda lo estaba. Siempre recogiéndola y llevándola a casa, a veces llevándole el almuerzo a la oficina o acompañándola en el ascensor al subir a casa (normalmente en los días en que los medios de comunicación cubriendo el juicio eran especialmente pesados). Hacía esas cosas, pero no hablaba una palabra con ella.


    El único sonido en el coche era el susurro del aire acondicionado y la música clásica. Y su respiración. A veces Caroline podía escuchar la respiración de Finn tras el volante, constante, lenta y tranquila.


    Luego, por accidente es encontraba con sus ojos impactantes en el retrovisor, y podía sentir como su propia respiración se detenía. No, no necesitaba un chófer, no quería ese servicio; pero a pesar de repetirse eso día tras día a sí misma, veía esos ojos verdes encontrarse con los suyos en el espejo y su piel se erizaba como si estuviera helada.


    


    Luego, como siempre, la vida empezaba a cambiar de nuevo. Las cosas se ordenaban. En un caso que no podía parecer más un circo, la porquería dio con el ventilador. A Caroline le habían advertido muchos (si no todos) los hombres de la oficina de los peligros que implicaba ser fiscal en un caso tan importante como este.


    Les había ignorado, cosa que solía hacer con toda aquella información que consideraba incorrecta o en conflicto con sus propios deseos. Sin embargo, este caso era diferente. Era un caso en el que los testigos ser recuperaban y se volvían a perder, en el que toda la vida de Caroline estaba abierta en canal para el escrutinio de millones de espectadores. Era rica, más que rica, y era un blanco.


    Una mañana mientras ella trabajaba con una caja de archivos, el empleado de los servicios públicos se asomó a su oficina.


    “Hey, Caroline”, sonrió, asomada tras el correo.


    “Hey, ¿qué hay Pamela? ¿Tienes correo para mí?”


    La ceja de Pamela se levantó mientras se sumergía en los sobres, encontrando finalmente el que quería.


    “¡Claro que lo tengo! Con suerte es algo bueno, ¿quizás de un hombre?”. Caroline puso sus ojos en blanco y Pamela rio y siguió su camino por el corredor.


    Caroline abrió el sobre de inmediato, curiosa por saber su contenido. Cuando lo vio se quedó boquiabierta. Era una amenaza de muerte, y era surrealista. “Mierda”, susurró. Nunca había experimentado esto: ser la receptora de una amenaza real de una persona física.


    Era irritante y aterrorizador al mismo tiempo. Quería decírselo a alguien pero no podía. Algo dentro de ella se lo impedía. De pronto se sintió agobiada y quería dejar la oficina de una forma que había escuchado expresar a otros.


    Era mucho, mucho más temprano de la hora que habitualmente ella dejaba la oficina, pero se hizo con sus cosas y se fue. Ahora estaba siguiendo a su instinto. Era su instinto que le decía vete. Dejó la oficina a toda prisa, tanto como no recordaba haberlo hecho antes. NO sabía dónde iría una vez estuviera en la calle y estaba empezando a sentirse perdida, cuando de repente escuchó una suave voz masculina que parecía recordar de algún lugar.


    “¿Señorita? ¿Caroline?”


    Ella miró, con los ojos muy abiertos, y vio a Finn. Incluso mientras ella trabajaba él estaba allí en el coche, esperándola. ¿Cuidándola, quizás? No había oído su voz desde el primer día que la trajo desde el apartamento, y resultó ser una voz cálida. Más de lo que ella recordaba.


    “Conduce”, insistió ella, dejándose caer en el coche.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    “¿Quiere que la lleve a casa señorita Hendrickson?”, dijo Finn con una voz tranquila.


    “¡No!”, contestó Caroline rápidamente, en un tono más sobresaltado que feliz. “No, a casa no. Vayamos a otro sitio. Llévame a otro sitio, por favor”.


    No podía volver a casa, no ahora. Necesitaba estar rodeada de gente que no tuviera nada que ver con su trabajo. Necesitaba una copa. Dios, necesitaba una copa urgentemente”.


    “Muy bien, señorita. Está bien. La llevaré donde quiera ir. Solo dígame dónde.”


    Caroline dudó y luego dijo “Lucky’s. Eso suena bien. ¿Has oído hablar de ese lugar? Es una taberna, pero me gusta. Es relajante. Solía ir a veces cuando era más joven”.


    “¿Lucky’s? Por supuesto, conozco Lucky’s. Voy a veces. Me recuerda a mi hogar”. Condujo el resto del camino en silencio, mientras Caroline se preguntaba dónde sería el hogar de Finn.


    Cuando llegaron, Finn rodeo el coche y le abrió la puerta. “Señorita”, dijo, sonriendo. Incluso con sus tacones, parada junto a él, Caroline era unas cuantas pulgadas más baja. Parecía tan tranquilo, tan calmado.


    “Ven conmigo”, dijo ella sin pensarlo, no del todo segura a que venía esa invitación. Ella era tan negra como tan blanco era él, y probablemente diez años más joven. Tomar una copa con Finn no tenía sentido pero aún así, era exactamente lo que ella quería hacer. De repente, se sintió muy atraída por él.


    “¿Dentro? ¿Al bar?”


    “Sí, al bar. Quiero beber, pero no sola. No quiero beber sola”.


    “Caroline, si entramos los dos para no beber solos, ¿quién te llevaría a casa? No me gusta beber y conducir”:


    Por primera vez desde que lo conocía, Caroline le sonrió a Finn.


    “Volveremos en taxi”.


    Él río y la siguió dentro. Donde bebieron. Bebieron para que Caroline pudiera liberarse, finalmente liberarse, y bebieron para que Caroline no estuviera sola. Mientras bebían, hablaban y así Caroline supo cosas de Finn por primera vez. Sus padres le habían irritado tanto con contratarle que nunca había pensado en él como una persona real. Él era, en el mejor de los casos, una marioneta para sus padres, y en el peor un niño bonito para hacer dinero con una mujer de más edad y rica.


    Pero no era nada de eso. Era joven, resulto tener veinticinco años. Pero no era una marioneta, ni un gigoló. A medida que lo escuchaba, se encontraba fascinada por el sonido de su voz, la forma en que movía sus labios mientras hablaba.


    Este hombre era cálido, el tipo de hombre que te hace sentir la persona más importante del mundo cuando habla contigo. Parecía abierto y afable, y consiguió que Caroline se sintiera cómoda siendo la versión más dulce y vulnerable de ella misma. Estaba completamente cautivada por lo que él decía.


    “Acabo de mudarme a Nueva York, ¿sabe? Crecí en las afueras de Kansas”.


    “Apuesto que hay una gran diferencia con Nueva York”. Caroline no podía quitarle los ojos de encima mientras él hablaba. “¿Qué te llevó a tomar una decisión como esa?”


    “Mis padres”, dijo Finn tranquilamente. “Amo a mis padres más que a nada en el mundo. Hubiera trabajado en su granja hasta el día de mi muerte y hubiera sido feliz haciéndolo”.


    Ahora él miraba su cerveza y Caroline hizo un gesto al camarero para que les pusiera dos más.


    “Parece que eras feliz allí. ¿Qué te hizo dejarlos?”


    “Yo no los dejé. De alguna forma puede decirse que ellos me dejaron a mí”.


    Caroline lo miró con curiosidad y él se sumergió en su bebida, y luego suspiró.


    “No están más entre allí. Hubo un accidente, uno terrible. Ambos salieron despedidos del coche y no sobrevivieron. No pude quedarme después de eso. Estaban en todas partes, era como vivir entre fantasmas”.


    Caroline puso su mano sobre la de él sin saber bien que hacer después.


    “¿Y por qué aquí? De todos los lugares que hay en el país, ¿por qué decidiste elegir Nueva York?”


    “Mi tío. Es prácticamente la única familia que me queda. Es propietario de un servicio de coches de lujo. Así es como termine conduciendo para usted. A decir verdad, este es mi primer trabajo para mi tío”.


    “¿Entonces no tenías idea de quien era yo?”. Para ella esto fue un soplo de aire fresco, aun siendo un poco increíble.


    “No, no puedo decir que lo supiera. Para mí era solo mi trabajo, alguien que mi tío me dijo que era realmente importante. Para ser honesto, pensé que usted era, bueno… una bruja. Cuando le conocí por primera vez, o lo intenté. Lo siento, sé que no debería decir esto. Definitivamente no es parte de las instrucciones que me dio mi tío”.


    Caroline bajo la Mirada, se sintió avergonzada. La vergüenza no era algo a lo que estuviera acostumbrada.


    “Sin embargo me di cuenta de que no lo era. Usted es inteligente. Independiente supongo. Eso es Bueno. Es algo que admire”.


    Levantó sus cejas mirándole, se giró al camarero y pidió dos más. Whisky solo. Mucha gente le dijo antes que le admiraba, mucha. Nunca le llegaban esas palabras. Cuando las dijo Finn, sí. La hizo sentirse especial. Se sintió realmente emocionada.


    Varias horas después, salieron del bar.


    “Sin duda no voy a conducir. Pararé un taxi y te acompañaré a la puerta de entrada”.


    Ella supo que él estaba algo bebido; nunca antes él había dicho su nombre. No le importaba que lo hiciera, para nada. Ella también estaba algo borracha y se sentía volar.


    Finn paró un taxi y le ayudó a subir.


    “Chelsea, por favor, para empezar. Haremos dos paradas”. Caroline no sabía por qué, pero cuando le escuchó decir esto se sintió algo desilusionada. No estaba segura si quería que hubiera dos paradas.


    El taxi se paró ante el edificio de Caroline, y Finn salió y abrió su puerta.


    “Espere aquí, por favor. Voy a acompañarla a la puerta, si no le importa”.


    El conductor dejó sus ojos en blanco, pero dejó el coche esperando.


    Caminaron por el corredor hacia su apartamento; Caroline mantuvo su mano apoyada todo el rato sobre la pared. Ella estaba más borracha que él y no quería que la vieran tambalear. Con gracia, siempre con gracia. Llegaron a su puerta, y Caroline con la llave en su mano, se giró.


    “Gracias, Finn. Gracias por la compañía y por la charla. De verdad me divertí. Esta noche resulto ser mucho mejor de lo que esperaba”.


    Miró a sus ojos verdes y se puso de puntillas, suavemente tomo su rostro con las manos y sus labios encontraron los labios de él. Eran suaves, su respiración dulce y cálida en su boca. Por un momento, solo por un momento, él le devolvió el beso, su lengua abrió sus labios y exploró la calidez de su boca. Carolina no estaba pensando en su trabajo, no estaba pensando en ser fuerte o en la amenaza que acababa de recibir. Todo lo que pensaba era en esa lengua y en que era exactamente lo que quería.


    Entonces, de repente, terminó. Fue algo desorientador y no era lo que quería.


    “Caroline, no puedo”.


    “¿No puedo?”. Caroline no recordaba haber sido rechazada por un hombre, y ahora este niño, este chófer, estaba apartándose de ella, rechazándole.


    “Quiero, quiero. Pero hemos bebido. Y lo más importante es que tú has bebido y simplemente no puedo. No es correcto”.


    Estaba sorprendida. Estaba segura de que nunca había oído antes esas palabras, no de un hombre, en ningún lugar. Era lo correcto, lo decente. Eso la enfureció. Le miró una vez más, la frialdad volvió a ocupar el lugar que había dejado, se giró y entró en su casa sin mediar palabra.


    “Caroline”, le escuchó decir suavemente del otro lado de la puerta, pero eso fue todo. Él no intentó hacerla salir otra vez.


    A la mañana siguiente, con un terrible dolor de cabeza, Caroline se metió en la ducha en su loft perfecto. Hoy había sido más difícil levantarse y dejar sus carísimas sábanas pero lo consiguió. Siempre lo conseguía, más que eso. No dejaría que una ligera resaca y un poco de humillación afectaran su día o su rendimiento. Era la MEJOR abogada de Nueva York y eso no había cambiado, no importa lo que haya pasado el día (la noche) anterior.


    Finn estaba esperando fuera del edificio como siempre. “Buenos días, Caroline”, dijo, poniendo la mano en su hombro, pero Caroline la esquivó y se sentó en el coche. Nada de sentimientos encontrados, pensó para sí misma, pero un beso borracha no hacia amistad, así que dejemos de lado todo tipo de intimidad.


    La intimidad era algo a lo que rara vez estaba abierta, y si la rechazaban no lo volvía a intentar. No volvería, no podría volver a intentarlo.


    Lo que necesitaba era trabajar, y se sumergió en eso tal como lo había hecho siempre los últimos treinta años (treinta años y algunos cambios después) ante cualquier obstáculo. No paró para comer, no recibió llamadas. Específicamente evitó las llamadas de su padre. Sabía que si hablaba con él, se daría cuenta de que estaba mal, y no podría soportar una de sus “charlas” hoy. Trabajó. Trabajó para cavar la tumba de los hombres sin rostros que esperaban al acecho para atacarla.


    Trabajo para construir la celda del hombre cuyas acciones criminales habían evitado los castigos durante tantos años que ella no atrevía a contar. Y trabajó -que Dios la ayude- trabajaba para alejar a ese hermoso chico de su cabeza, tan lejos como Kansas si fuera posible.


    Estuvo en la oficina hasta tarde, más tarde que nadie en el edificio. Lo hizo porque quería experimentar esa sensación de iglesia, ese solaz y calma que esperaba de su trabajo. No llegaría, sin importar cuanto tiempo se quedara allí. Se encontró caminando por el corredor en círculo, preguntándose si Finn estaría abajo esperándole, de pie, junto a ese gran Lincoln negro.


    Finalmente, totalmente exhausta, volvió a la oficina a recoger sus cosas. Abrió la puerta y luego paró, confusa. Esta sin duda era su oficina, pero detrás de su mesa había un hombre que nunca había visto antes. Era tarde y estaba sola, y de repente, Caroline dejó de sentirse fuerte.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    El hombre se puso de pie lentamente, caminó hacia ella con una forma amenazante que había visto cientos de veces antes. Sin embargo, nunca tan cerca.


    “Hola, cariño”, dijo el extraño. “¿Recibiste nuestra carta?”. Así que de eso se trata. Estaba recibiendo la retribución del caso. Este hombre venía a por ella, pretendía matarla, y tenía un cuchillo enorme en su mano. La situación habría sido fascinante si no fuera una terrible amenaza para ella.


    Caroline no sabía qué hacer, no estaba armada, así que corrió. Corrió en dirección a los ascensores, imaginando que escuchaba la señal habitual de que este estaba llegando a la planta. No mires atrás, no lo hagas. Si lo haces todo habrá terminado. Pero lo hizo, y su atacante estaba mucho más cerca de lo que ella imaginaba.


    Todavía mirando hacia atrás, chocó con algo sólido, algo como carne. Gritó, esperando otro atacante, pero cuando miró vio aquellos hermosos ojos verdes y supo que estaba a salvo.


    Finn no dijo una palabra. La puso detrás de él y se puso al frente, preparándose para que el asesino se abalanzara sobre él. El extraño tenía un cuchillo y Finn estaba desarmado, pero eso no parecía importarle.


    De la nada lanzó una patada feroz y perfectamente colocada directamente a la sien del matón, quien cayó al suelo de forma inmediata. Luego estaba al teléfono con la policía, haciéndose cargo de todo de forma sorprendente y acertada. Como si la patada hubiera sido para ella, Caroline se dio cuenta de que no estaba en una lucha de poder con este hombre. De alguna forma, él era su igual y así ella se dejó llevar. Se dejó llevar totalmente.


    Después de que les tomaran declaración y fueran libres de irse, Finn llevó a Caroline a casa en silencio. En silencio él le abrió la puerta del coche, y la acompañó al loft. Él le saco las llaves de la mano, abrió la puerta y la guio dentro.


    El la miro en la oscuridad y todo lo que ella podía ver era la línea de una mandíbula, la curva de un hombro, el reflejo de la luz sobre los perfectos ojos verdes. Entonces el habló.


    “Caroline”. Todo lo que dijo fue su nombre, solo una vez, pero su cuerpo empezó a temblar. Caminó hacia ella tan rápidamente que no parecía moverse, y luego apoyó sus manos sobre los hombros de ella, apoyándola suavemente contra la puerta. Volvió a decir su nombre, y ella estaba segura de que si él no estuviera sujetándola se habría deslizado al suelo. Cuando dijo su nombre sonó natural, su voz estaba completa y su cuerpo emanaba un calor sorprendente.


    Presionándola contra la puerta de su apartamento perfecto, Finn ya no parecía un niño. Sus muslos tensos, presionando contra sus piernas, lentamente, separándolas suavemente hasta que todo su muslo estaba entre los de ella. Aquí ella también pudo sentir calor, que emanaba de los dos.


    El bajo su cabeza sumergiéndola en la curva de su cuello, respirando profundamente y dejando un suave murmullo. Fue soltando besos ligeros en todo el cuello, subió por él, con el aire tibio de su respiración atravesando su piel hambrienta. Era delicioso, y hacia mucho que no la tocaban de esa manera.


    Ella soltó un suspiró suave y ató sus muslos alrededor su pierna. El empezó a mover su pierna lentamente, tan lentamente que ella creía morir, mientras él movía su boca hacia la de ella.


    Y allí estaba otra vez su lengua, pero esta vez no era un movimiento tímido. Era urgente, dentro de su boca. Ella le mordió suavemente el labio inferior y el gimió otra vez, más fuerte esta vez. El movimiento se hizo más fuerte y sus manos se movieron de sus hombros a sus costillas, a su cintura. Y enseguida llegaron a sus caderas, subiéndola hasta que sus largas piernas lo envolvieron. Era fuerte, más fuerte de lo que ella creía, y la levantó como si no tuviera peso.


    El la cargo así, atravesando el loft, sin siquiera saber dónde estaba el dormitorio. Sin embargo lo encontró. Mientras su boca la exploraba, caminaban. Empujó con su pie la puerta del dormitorio, y se movieron lentamente.


    Él la apoyó suavemente sobre la cama, manteniendo sus piernas abiertas, y se arrodilló ante ellas. Nunca dejó de mirarla a los ojos mientras lo hacía. La beso entre las rodillas, en la parte interior de cada muslo. La beso lentamente, con decisión, moviéndose cada vez donde ella quería, cada más cerca, por favor, por favor.


    Su lengua ahora estaba en otro lugar y lo que ella sentía hacia que su cuerpo se meciera y de repente ella paso sus piernas, rodeando su cuello. Ella se recostó, con su cuerpo arqueado, y mientras él trabajaba con su lengua entre sus piernas, él subía sus manos levantando su vestido, más y más alto, abriendo los cierres a medida que el subía.


    Pronto se abrió totalmente el vestido, su estómago y sus pechos expuestos. El movió sus manos a lo largo de su cuerpo, y ella sintió que se soltaba totalmente, que había perdido el poco control que pudiera quedarle. Su lengua se movía más fuerte y más rápida, chupando a veces, haciendo que todo su cuerpo gritara. Ella estaba cerca, muy cerca, pero no estaba preparada. No todavía.


    Ella se sentó y le pasó sus dedos por el pelo alborotado. Tiró un poco para acercarlo; quería sentir todo su peso encima. Él se movió hacia arriba, tal como ella quería, hasta que ella sintió sus vaqueros contra ella, presionándola como si no hubiera tela entre ellos.


    Él se quitó la camisa por la cabeza y ella sintió la suavidad de su cuerpo, su piel blanca ligeramente bronceada, fuerte y segura. Ella no pudo evitar pensar el hermoso contraste de su piel dorada contra su piel oscura. Para ella era como una obra de arte.


    Él se inclinó sobre ella y eso le permitió ver sus músculos moviéndose bajo la piel. Ella sabía que no quería otra cosa en el mundo más que tener a ese hombre dentro suyo. Su boca estaba sobre sus pezones, áspera, con su lengua húmeda y su respiración haciéndola temblar de nuevo. Ella abrió el cinturón con torpeza, deseando que no hubiera cinturón en absoluto.


    Finn rio y dijo “Está bien, cariño, lo hago yo”. Ella también rio, sintiéndose borracha y confundida de deseo, como nunca se había sentido antes. Eliminado el cinturón, él se puso de pie y se sacó lentamente sus pantalones. No llevaba ropa interior. Tenía el cuerpo más increíble que ella haya visto, con músculos por todas partes. Y si ella estaba lista, ahora sabía que él también. Podía verlo, erecto, y abrió aún más sus piernas.


    Fue una silenciosa invitación que él acepto encantado. Se movió encima de ella, se deslizo dentro de ella y ella volvió a gemir, clavando sus uñas en su espalda y cerrando sus piernas alrededor de sus pantorrillas. Se sintió llena, sintió como se movía dentro de ella, y movió rítmicamente sus caderas con él.


    Él la tomó por las caderas y le subió los brazos sobre la cabeza, sujetándolas allí y moviéndose cada vez más rápido. Lo único que ella tenía en su cabeza era la palabra “quiero”. Todo su cuerpo se movía arriba y abajo contra ella, clavándose en ella con una fricción sorprendente. Lamió su labio inferior, lamió su oreja, sus dedos se enredaron en su pelo. Él se retiró abruptamente, jadeando y se arrodilló de nuevo, pero sobre la cama. Le tomó las caderas y las empujo hacia él, formando con el cuerpo de ello un arco en la cama. Así el sentía más profundamente, la sensación más increíble que ella nunca había sentido en su vida.


    Ella podía sentirlo temblar dentro de ella, podía sentir que estaba cerca, y soltó sus caderas de la fuerza de sus manos girándose, ahora en cuatro patas. Era algo que ella encontraba algo degradante, pero que se había dado cuenta ahora que no tenía por qué serlo.


    Con Finn sentía que era algo poderoso, una forma distinta de poder. Él se movió tras ella lentamente, con cuidado, inclinándose hacia delante de forma que envolvía toda su espalda, con sus dedos acariciando sus pechos, y luego bajando, bajando hasta estar dentro de ella, moviéndose haciendo que ella se sintiera que su cuerpo colapsaba.


    Ella estiró su manos hacia atrás, alcanzó su miembro, y le guio, le guio hasta tenerlo totalmente dentro y empezó a mover sus caderas otra vez. Esta vez él tiro de su pelo, sujetándolo de una forma que la hizo sentir más sexy de lo que nunca se había sentido.


    Caroline podía sentir como se aceleró su respiración y no podía dejar de gritar. No podrá, esta vez no podría parar. Su cuerpo estaba fuera de control y sentía que el calor crecía dentro suyo. Finn lo sintió, y sus movimientos se hicieron más urgentes, acelerando su respiración. Ella sintió a todo su cuerpo ponerse rígido, y estremecerse de una forma que no podía controlar. Mantuvo los ojos cerrados, y vio estrellas brillantes, fuegos artificiales dentro de sus párpados, y luego las manos de Finn sujetaron más fuerte sus caderas, más fuerte, y él lanzó un grito sordo. El movimiento de sus caderas fue haciéndose más lento, hasta que se detuvo, besándole toda la espalda.


    El giró sobre su espalda, y la apoyo en el recodo de su brazo. Caroline suspiró y dijo: “Esto nunca me pasó”.


    “¿Esto qué, Caroline?”


    Ella aclaró su garganta, sintiendo algo de vergüenza. “Nunca antes, bien, nunca antes había sentido el orgasmo a la vez que un hombre. Nunca antes me había sentido tan cómoda”.


    Él la acercó con fuerza y la besó en la frente mientras decía: “Caroline, si hay una cosa que quiero hacer cada día mejor, es conseguir tu orgasmo, ya sea conmigo, antes que el mío o después. Diablos, no me preocupa el mío”.


    Caroline rio con ganas, como no podía recordar haber hecho antes, se giró y le besó el pecho.


    “Estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo”, dijo ella sonriendo, inclinándose para besarlo de nuevo. Su caso seguí ahí, y probablemente ganaría. Sus padres seguían ahí, y seguramente seguiría siendo difícil para ella manejarlos. Pero ahora mismo, en su cama con este hombre dulce y fuerte, ella se sentía en casa, ese sentimiento de hogar que buscaba desde joven. Lo demás podía esperar hasta mañana.
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